XXII Congreso Flapag-III Congreso Aupcv "Vínculos: En-red 2 y desenredos" - 5,6 y 7 de Octubre de 2017 - Montevideo – Uruguay
Gilda Podestá – Loena Naveira – María Soledad Dawson – Liliana del Huerto Ramos – Liliana Plaul- Victoria Zalloco – Ezequiel Aducci – Florencia Basualdo

Fundación Juanito – lic.msdawson@gmail.com 

Modalidad: Taller – 
Título: Cuerpo a cuerpo: armando con-vivencias/con (otr*s) 

Convivir tiene que ver con compartir espacios, tiempos, ritmos, enfrentarse a conductas, actitudes de otros. 

¿Qué sucede cuando la convivencia no es elegida sino impuesta? cuando la construcción es cuerpo a cuerpo? cuando debe haber pautas de cuidado ? 

El habitar de un hogar convivencial promueve la exposición a múltiples afectaciones y propicia el encuentro de los cuerpos, de las diferencias, de l*s diferid*s.

Niños que han sido expuestos a diversas situaciones de descuido, malos tratos, abusos, violencias, negligencias y que están atravesados por múltiples historias, y por una medida excepcional el Estado los resguarda en una institución con otr*s que han pasado por las mismas o parecidas circunstancias. Son dispuestos para la conformación de un transcurrir diferente, una vida diferente en un lapso de tiempo no estipulado pero si regulado, observado y acotado. 

Cómo no caer en el facilismo de la interpretación y lograr una cartografía de las convivencias, de l*s convivientes y de Lo CONVIVENCIAL?

Cómo acompañar las expresiones y cómo soportar las transformaciones mutuas en el transcurir de esa convivencia. En ese convivr, en esos habitares se despliega lo familiar, la familiaridad y la construcción de otro entramado social que devendrá sostén y diferencia. 
Requerimientos: Sala de 30 personas con sillas no fijas. Conformación de grupos de trabajo con exposición de la temática, 5 viñetas y luego discusión y puesta en común. 
Cuerpo a cuerpo: armando con-vivencias/con (otr*s)
¿Qué sucede cuando la convivencia no es elegida sino impuesta (lindo para preguntarse cúando no comporta imposición –por presencia en el sentido Berensteiniano-como es el caso de la familia de origen? cuando la construcción es cuerpo a cuerpo? cuándo debe haber pautas de cuidado? Cúando, desde el punto de vista humano debería no haberlas? 
El habitar de un hogar convivencial promueve la exposición a múltiples afectaciones y propicia el encuentro de los cuerpos, de las diferencias.
Hablar de cuidar, de lo que es trabajar cuerpo a cuerpo es poder sacarnos los prejuicios, tener una imagen lo más despojada posible, para poder alojar a ese niño que se presenta ahí por primera vez, al que tenemos que conocer, entender si podemos, amar si nos sale y ser parte del entramado afectivo que potenciará su devenir otr*s por estar con otr*s. El devenir será inexorable (solo que nunca sabemos hacia dónde)? O compartir el devenir en el dispositivo subjetivante del Hogar ya implica una experiencia colectiva de transformación?

Para lograr eso la tarea es lenta, es de a gotas, es de a ratos, es de a poco. 

Se entrecruzan los cuerpos de es*s niñ*s que vienen atravesados por múltiples situaciones que no han elegido (cuándo eligen?), cuerpos delineados por los golpes, arrasados por relaciones abusivas, abusadoras, cuerpos desconfiados del cuidado, porque sabe que no lo han sabido cuidar ni amar. 

Cómo armar un primer encuentro? Cuál es el primer encuentro cuando cada vez, en cada situación se presenta nuevamente?  Cómo alojar sin derramar (aunque derrame, y derramemos....porque siempre sucede en excedencia), desbordar emociones que decantarán en sacos vacíos (?) o seres alojantes o desalojantes)  si no hay cómo recibirlas aún, cómo transmitir que estamos ahí para que se produzca un encuentro que afecte, que conforme, que sostenga, que aloje, que acobije, y que se pueda soltar cuando sea necesario? Cómo medir las afectaciones para que no inunden, para que no desborden (?) para que se desplieguen en su potencia, para que el primer encuentro no sea súper afectuoso ni tampoco desinteresado?

Tal vez la medida la va a poner el niño, las pautas para que nosotros adultos podamos acercarnos, preguntar. Ta vez sea cuestión de estar. Y se va a armar entre es* niñ* y es* adult* el “hasta dónde”: hasta dónde llegamos, hasta dónde decimos, hasta dónde preguntamos. Hay un hasta dónde?

A medida que transcurre el tiempo va a ir aflorando la personalidad de cada uno de ellos y nos y quiénes hemos devenido estando juntos, compartiendo, armando. Poner a jugar los sentimientos, los sentidos, la voz, la mirada, el tacto.

Los acercamientos se darán por resonancias, asonancias, disonancias de lo que produzcan los sentidos. No es fácil poder hacerlo a veces no se dan las situaciones para poder hacerlo con todos porque a veces nos arrasa la tarea (o la tarea es arrasadora) y nos impide tener un tiempo de mayor dedicación. 

Nos vamos encontrando con niños que necesitan más afecto, y otros que necesitan un límite, una atención más profunda. Interiorizarnos con cada problemática del chico y saber que tenemos que ir de a poco construyendo una nueva visión del mundo para ese niño, para ese adolescente y en lo singular colectivo. Con mayores seguridades, con otras perspectivas de vida, con un proyecto. Se hace a diario. En la charla del almuerzo, en preguntarles como están en la escuela, en acompañarlos, en incomodarlos para que puedan correrse e ir viendo sus potenciales, su propia potencia. 

No todo debe estar acomodado a sus necesidades. Es ir construyendo la nueva mirada. Hay que a veces incomodarlo, enojarse, poner un límite que produce enojo. No se puede hacer si uno con anterioridad no ha podido crear un vínculo afectivo. Mostrarle que nosotros realmente los queremos y nos estamos ocupando para que se puedan sentir capaces de lograr lo que ambicionan acompañarlos a descubrir su deseo. 

Una relación que se construye día a día. Con las diferentes maneras, humores, caracteres... Hay veces que estamos mejor para afrontar lo que se presenta, hay días más difíciles, para ambos. A veces nos atraviesan situaciones disruptivas a pesar de estar en un hogar protegidos en sus necesidades básicas, no desde lo emocional donde aparecen familias, tristezas, ausencias muy presentes. 

En los enojos se pone el cuerpo, contenerlo con el abrazo, si se puede si lo permite, para que no se lastime, no lastime a otro, que esto va a tener consecuencias, porque después de una crisis, al volver a tomar conciencia de lo que realmente hizo, los chicos se sienten mal. Hay que contener para que sea aliviador el después. 

No se puede trabajar solo en esta tarea, debemos estar acompañad*s por nuestr*s compañer*s y poder trabajar en conjunto, es una tarea dura, y todos atravesamos por alguna situación personal que vemos reflejada en los chicos. Debemos tener el apoyo de nuestros compañer*s, y trabajar las situaciones en conjunto. 
Cómo no caer en el facilismo de la interpretación y lograr una cartografía de las convivencias, de l*s convivientes y de Lo CONVIVENCIAL?

Cómo acompañar las expresiones y cómo soportar las transformaciones mutuas en el transcurrir de esa convivencia. En ese convivir, en esos habitares se despliega lo familiar, la familiaridad y la construcción de otro entramado social que devendrá sostén y diferencia. 
Planteamos cinco viñetas breves para trabajar con los participantes y discutirlas  
· Giselle y su tristeza , su desesperanza

